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Servicio especial

PARÍS. – París empieza siempre
para Enrique Vila-Matas, primer es-
pañol que consigue –por “El mal de
Montano”– el premio Médicis a la
mejor novela extranjera publicada
en Francia. Vila-Matas, que el año
pasado quedó finalista con “Barlet-
by y compañía”, ingresa en una lista

en la que están Milan Kundera,
Paul Auster, Umberto Eco, Anto-
nio Tabucchi, Thomas Bernhard,
Alessandro Barico y Philip Roth,
así como los latinoamericanos Julio
Cortázar, Héctor Bianciotti, Álvaro
Mutis y Antonio Skarmeta.

“Un premio no mejora ni empeo-
ra una obra”, ha dicho a Efe Enri-
que Vila-Matas (Barcelona, 1948),
quien agradeció al jurado esta dis-
tinción por dos razones: porque “es

fundamental para la difusión del li-
bro en Francia” y porque “el que re-
chaza un elogio es que está buscan-
do dos”. “El mal de Montano”, edi-
tado en España por Anagrama y en
Francia por Bourgois, obtuvo ya los
premios Herralde y de la Crítica. El
libro, que trata sobre “el triunfo de
la literatura”, en palabras de Vila-
Matas, se impuso a los estadouni-
denses Don Delillo (“Cos-
mópolis”), Jeffrey Eugenides (“Mi-
ddlesex”) y Joyce Carol Oates
(“Beasts”), y al británico Ian Mc-
Ewan (“Expiation”), entre otros

Vila-Matas es un autor de culto
en Francia desde su “Tratado de la
literatura portátil”, publicado en
1990. “Los textos del escritor barce-
lonés impresionan por el virtuosis-
mo de su construcción –se extasia-
ba Mathieu Lindon, en ‘Libéra-
tion’–, como si hiciera malabaris-
mo con sus intrigas, llenas de refe-
rencias literarias que sin embargo
pueden ser disfrutadas sin necesi-
dad de conocer las claves.” Y Rero-
lle, en “Le Monde”, califica “El mal
de Montano” de “fascinante ovni li-
terario”. En general, los lectores
franceses abdican frente al misterio
de un intelectual que no lo parece.
Y ante su ejercicio de literatura en
la literatura, pero que no se apoya
en las ideas ni en la ideología, sino

en la fuerza de la palabra. “Ésa es la
materia que compone la obra de es-
te magistral escritor –puntualiza
‘Le Monde’–; en su pluma, la litera-
tura se convierte en bastante más
que una ocupación, que un simple
medio de expresión o, incluso, que
una manera de vivir. Se trata de un
compromiso vital, de una lucha titá-
nica de la que participan simultá-
neamente la vida y la muerte, en un
implacable cuerpo a cuerpo.”

El premio Médicis a la mejor no-
vela francesa recayó en un “outsi-
der”, Hubert Mingarelli, por “Qua-
tre soldats” (Seuil): cuatro soldados
rusos huyen en 1919, entre los hie-
los del Ártico, de las fuerzas ruma-
nas y polacas. El encuentro con un
crío, tímido pero armado de una
pluma, porque sabe escribir, cam-

biará sus vidas. El premio de ensa-
yo fue para “Morts imaginaires”
(Grasset), de Michel Schneider, que
propone “las últimas palabras, ima-
ginarias, de 40 escritores reales”.

También se otorgaron ayer los
premios Femina. El de novela fran-
cesa distinguió a un chino florido,
Dai Sijie, escritor de best-séllers y ci-
neasta de éxito por “Le complexe
de Di” (Gallimard). El ganador del
Femina de ensayo, Jean Hatzfeld,
es francés; pero su tema es africano:
el genocidio de Ruanda (“Une sai-
son de machettes”; Seuil), del que
fue testigo como corresponsal de
“Libération”. Y el Femina a la nove-
la extranjera fue para “La porte”, de
Magda Szabo.c
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